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El mejoramiento de la seguridad internacional 

debe ser un esfuerzo compartido; los países 
que desean ganar influencia y respeto deben 
contribuir todo lo posible, en la medida de su 

capacidad nacional y de sus posibilidades. No es 

ético pretender beneficiarse de las condiciones 
de seguridad y subsiguiente estabilidad sin 

cooperar con un compromiso que se traduzca 

en un aporte eficaz de participación y esfuerzo, 
ya que ello no sería políticamente sostenible ni 

moralmente aceptable 

Contralmirante Federico Nieman Figari  

La participación de las Fuerzas Armadas en los 
escenarios globales primero que todo es sin 
duda, un entendimiento por parte de su Estado 
de la responsabilidad que le compete en un 
mundo globalizado, en donde las amenazas, 
retos y desafíos han tomado un lugar que afecta 
definitivamente a todos los países; la seguridad 
multidimensional1 requiere no solo adecuada 
reacción, sino principal y preferiblemente 
tener y retener toda la iniciativa posible, 
buscando anticiparse ante la próxima situación 
desestabilizante de la seguridad internacional, 
que por efecto directo o indirecto, afectará a 
su país. 

Pulido en el desarrollo de sus tesis sobre el 
papel de la Inteligencia en la Política Europea 
de Seguridad y Defensa (PESD), menciona que 
la actual concepción de Seguridad y Defensa 
en Europa se materializa en tres dimensiones, 
siendo la segunda de ellas, la que considera 
la interdependencia entre los Estados, ya 
que la Seguridad Nacional de cada uno de 

1 En octubre de 2003 en Ciudad de México en la 
Conferencia Especial de Seguridad de la “OEA” se emitió la 
Declaración sobre Seguridad en las Américas (OEA, 2003); 
en donde amplía el alcance del acuerdo de la Declaración de 
Bridgetown, y que en uno de sus apartes de sus 52 artículos 
manifiesta: “Nuestra nueva concepción de la Seguridad en el 
Hemisferio es de alcance multidimensional, incluye las amenazas 
tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros 
desafíos a la Seguridad de los Estados del Hemisferio, incorpora 
las prioridades de cada Estado, contribuye a la consolidación 
de la paz, al desarrollo integral y a la justicia social, y se basa en 
valores democráticos, el respeto, la promoción y defensa de los 
derechos humanos, la solidaridad, la cooperación y el respeto a la 
soberanía nacional” (p. 2). Es necesario agregar que el concepto 
multidimensional eleva las respuestas por parte de los Estados 
más allá del ámbito militar, llevando a un enfoque de generación de 
políticas multisectoriales, de cooperación institucionalizadas y los 
aspectos  ambientales, políticos, económicos, sociales, entre otros.  

ellos va a depender en gran medida de la 
estabilidad internacional y el cumplimiento 
de las normas (2005, p. 70). Se resalta en el 
hecho muy connotado según el cual, no se 
puede pretender como Estado garantizar uno 
de los bienes supremos para su nación, como 
es la Seguridad, si el Estado no es vinculante 
al Sistema Internacional interaccionando, pero 
sobre todo aportando en dicho sistema. Es 
decir, esa dimensión es aplicable a cualquier 
Estado hoy día. 

El entendimiento que adquiera un gobierno de 
esa situación debe llevar a generar la voluntad 
política, que a su vez derivará las iniciativas 
para, en la medida de sus posibilidades, adquirir 
o fortalecer las capacidades que permitan 
materializar la respuesta más adecuada ante los 
retos que suponen las amenazas transnacionales 
y la expresión de solidaridad ante la problemática 
humanitaria que se cierne en diferentes regiones 
del mundo. 

No se puede ser ajeno al fenómeno de la 
globalización con sus expresiones de sistemas 
positivos, sin tener en cuenta la existencia de los 
sistemas de efecto negativo, como las múltiples 
amenazas y desafíos de carácter global. Por 
ello la presencia de los Estados mediante sus 
Fuerzas Armadas en lugares de interés común, 
mejora la capacidad de respuesta, estrecha la 
interoperabilidad, fortalece los lazos de amistad 
y proyecta futuras operaciones combinadas 
permitiendo la relación con diversos países, 
inclusive más lejos que los del espectro regional. 

 “… no se puede pretender como Estado 
garantizar uno de los bienes supremos 
para su nación, como es la Seguridad, 
si el Estado no es vinculante al Sistema 
Internacional interaccionando, pero 
sobre todo aportando en dicho sistema. 
Es decir, esa dimensión es aplicable a 
cualquier Estado hoy día”.
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Por otro lado, es un hecho cierto que la 
estatura político-estratégica2 de un país se eleva 
y mantiene en tanto coadyuve en el Sistema 
Internacional al equilibrio entre sus necesidades 
de seguridad contra actores que afecten la libre 
participación de los factores económicos lícitos 
y el apoyo a grupos de personas necesitadas 
de ayuda humanitaria y asistencia ante la 
ocurrencia de situaciones calamitosas; aún más 
si esa contribución se hace en el marco de 
aporte de capacidades construidas con base en 
la experiencia y la doctrina, como fue el caso 
de Colombia, demostrando competencias y 
suficiencia operacional en el desarrollo de las 
operaciones Atalanta (ATL) y Ocean Shield 
(OS) en el segundo semestre del 2015. 

Participación de Colombia en 

2 Según el Libro de Defesa Nacional de Chile, (Ministerio 
de Defensa Nacional, 1997), es el grado de influencia que un 
Estado posee en el ámbito internacional, producto de un mayor 
y más armónico desarrollo de su poder nacional, así como de su 
voluntad y habilidad para emplear ese activo en la promoción y 
defensa de sus intereses. Es la imagen internacional que proyecta 
un país (p. 214).

Fuerzas de Tareas Multinacionales 
de carácter operacional 
La contribución de las Fuerzas Militares de 
Colombia a operaciones con misiones no de 
entrenamiento, sino de contribución operacional 
a misiones de orden mundial han sido dos, en la 
Guerra de Corea (1951-1954) y las operaciones 
Atalanta (ATL) y Ocean Shield (OS), estas 
últimas a través del buque de construcción 
colombiana tipo OPV, en este caso el ARC 
“7 de Agosto” de la Armada Nacional en el 
segundo semestre de 2015; ambas en respuestas 
a llamados del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas y sus mandatos derivados. 
Es importante anotar que Colombia ha sido el 
único país de Latinoamérica que ha aportado en 
este rol internacional con proyección oceánica 
tan lejana. 

Los réditos para el país han sido inmensos como 
efecto de ambas participaciones. La participación 
de Colombia en este tipo de operaciones le ha 
dado herramientas de influencia internacional a 
la política exterior colombiana, que le sirvieron, 
en el caso de la Guerra de Corea, para ser 
reconocido por parte de Corea del Sur, hoy 
día potencia de primer nivel a nivel mundial, 
como aliado importante y ser objeto de gratitud 
permanente.  

En el caso de las operaciones ATL y OS, 
el reconocimiento al país, tanto de medios 
de comunicación, analistas geopolíticos, de 
autoridades militares, como de autoridades 
civiles, como un país oferente de seguridad, 
elevando su categoría en el concierto 
internacional. Así lo evidencia la publicación Bien 

por Colombia del Centro de Investigación en 
Defensa (IED): 

Colombia ha decidido transformarse en 
un actor relevante en el ámbito de la 
seguridad internacional. Entre los pasos 
más importantes que ha dado en esa 
dirección está su ratificación, en 2014, 
de un acuerdo de cooperación con la 
OTAN; la firma en enero de este año 
de un acuerdo con la ONU para ampliar 
su participación en operaciones de paz y su 
reciente decisión de enviar un patrullero de 

Foto: Archivo Armada Nacional de Colombia
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alta mar a la operación naval antipiratería 
Atalanta, dirigida por la Unión europea, la 
que se desarrolla hace años en el Cuerno 
de África (IED, 2015). 

Adicionalmente, es muy interesante el análisis 
efectuado cuando afirman: 

¿Qué gana Colombia al aumentar su 
contribución a la seguridad internacional? 
Luego de haber sido considerado en círculos 
académicos y políticos internacionales como 
un posible Estado fallido, hoy Colombia es 
visto en Estados Unidos y Europa como 
un “exportador de seguridad” y socio 
estratégico que aporta en vez de ser una 
carga (IED, 2015). 

Aunque cueste aceptarlo, Colombia estuvo a 
finales del siglo XX y principios del XXI, en una 
percepción internacional muy negativa, al punto 
de estar cerca a ser catalogado un Estado fallido; 
no obstante, que tan solo una década después 
sea percibido como exportador de seguridad 
en vez de ser una carga, resulta altamente 
positivo para la agenda internacional del país y 
ciertamente honroso para los colombianos. 

Adicional a esto, se destaca lo que sostiene 
dicho análisis y es que en términos de imagen 
país y valor político, eso es invaluable. Al mismo 
tiempo, su conflicto interno no ha hecho a 
Colombia inmune a las amenazas transnacionales 

y la inestabilidad de otras regiones, por lo que 
destinar recursos de su Defensa Nacional a otros 
frentes también va en beneficio de su seguridad. 
La publicación cierra con un discernimiento que 
no puede dejar de aplicar Colombia en cuanto a 
su política exterior se refiere: 

Pero lo más notable de la postura 
internacional asumida por Colombia en 
el ámbito de la seguridad internacional, 
es el acertado manejo de riesgos y la 
flexibilidad estratégica que demuestra. 
Ambos factores son claves para desarrollar 
una defensa capaz de adaptarse a nuevos 
escenarios estratégicos y optimizar de esa 
forma su contribución al bienestar de un 

“… la presencia de los Estados mediante 
sus Fuerzas Armadas en lugares de interés 
común, mejora la capacidad de respuesta, 
estrecha la interoperabilidad, fortalece 
los lazos de amistad y proyecta futuras 
operaciones combinadas permitiendo la 
relación con diversos países, inclusive 
más lejos que los del espectro regional”. 
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“La participación de Colombia en este tipo 
de operaciones le ha dado herramientas 
de influencia internacional a la política 
exterior colombiana, que le sirvieron, en 
el caso de la Guerra de Corea, para ser 
reconocido por parte de Corea del Sur, 
hoy día potencia de primer nivel a nivel 
mundial, como aliado importante y ser 
objeto de gratitud permanente”.  

Foto: Archivo Armada Nacional de Colombia

país (IED, 2015). 

De este modo, la participación de Colombia en 
Fuerzas de Tareas Multinacionales de carácter 
operacional se dimensiona a la luz de informes 
como este, en los que se incluyen componentes 
estimables para futuros estudios. 

Operaciones Atalanta (Unión 
Europea) y Ocean Shield (OTAN) 
El ARC “7 de Agosto” con sus 86 tripulantes, 
incluyendo una comisión de 3 españoles, 1 
Oficial y 1 Suboficial del Ejército Nacional, 1 
Oficial de la Policía Nacional y 1 Suboficial de la 
Fuerza Aérea Colombiana, al integrar las Fuerzas 
de Tarea No. 465 en ATL y la 508 en OS, bajo 
mando de la EU NAVFOR (Fuerzas Navales de 
la Unión Europea) la primera y bajo el mando 
aliado de la OTAN, en la segunda, en la que se 
dejan también múltiples reconocimientos que, 
por efecto directo, recaen en el país, toda vez 
que la Unidad que representaba a Colombia era 
el producto del entrenamiento y la experiencia 
de todos los integrantes de su Fuerza Pública 
en el diario quehacer por el cumplimiento de la 
misión constitucional. 

Uno de los primeros reconocimientos 
internacionales, fueron precisamente las 
evaluaciones que permitían certificar el 
nivel de alistamiento del buque en cuanto a 
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procedimientos, doctrina, combate, aplicación 
de la ley internacional, comando, control y 
comunicaciones para integrar dos Fuerzas 
Multinacionales del más alto nivel. En el puerto 
de Rota en España, la unidad se certificó para 
integrar la TF 465 de ATL y en la Isla de Creta 
en Grecia, en el Centro de Entrenamiento 
Operacional de Interdicción Marítima de la 
OTAN (NMIOTC), obtuvo su certificación al 
100 % de la calificación que lo habilitaban para 
integrarse a la FT 508 de la OS, ambas en el 
océano Índico. 

Durante los siguientes meses las Fuerzas 
colombianas cruzan el canal de Suez, navegan 
el mar Rojo en busca del estrecho de Bab El-
Mandeb, ingresan en el golfo de Adén (GoA), 
navegan el Cuerno de África, viran al sur a la 
costa este de Somalia escoltando al tráfico 
mercante mundial y protegiendo a los barcos 
del Programa Mundial de Alimentos con destino 
a paliar la crisis humanitaria en Somalia, protegen 
la ruta marítima, en donde según las estadísticas, 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo (UNCTAD, siglas en 
inglés), fluye un tráfico de más de 50.000 barcos 
mercantes, de los cuales transitan más de 
23.000 en el golfo de Adén (GoA); se mueven 
tres millones de barriles de petróleo al día, 
transita el 50 % de los contenedores mundiales 
y aproximadamente un trillón de dólares del 
comercio en la zona. El área de operaciones 
era de aproximadamente dos millones de millas 
cuadradas.  

Pero es la región donde también se tienen 
múltiples amenazas, tales como la piratería, 
pesca ilegal intensiva, el ser declarada la Unidad 
Naval colombiana como objetivo militar al hacer 
parte de las Fuerzas aliadas que operaban en 
el área, por parte de los rebeldes que habían 
recién iniciado la guerra civil en Yemen, país 
litoral frente al área de patrullaje en el GoA, y 
otra cantidad de amenazas y riesgos. En esta 
singladura se arriba a puertos en África (Djibouti 
y las Islas Seychelles), en la península Arábiga en 
Asia (Oman, Fujairah). 

Se interactúa operacionalmente y por primera 
vez en la historia militar y naval de Colombia 
con la Fuerza Marítima de Auto-defensa de 

Japón (Crucero clase ‘Akizuki’ DD-115), con la 
Real Armada de Dinamarca (Buque de Soporte 
HDMS ‘Absalón’ L-16), la Real Armada de 
España (Buque de Asalto Anfibio ‘Galicia’ L-51, 
Fragata ‘Victoria’ F-82, Buque de Acción Marítima 
‘Meteoro’ P-41) y la Deutsche Marine que es 
la Marina de Guerra de Alemania (Patrullera 
Hyäne S-80, la corbeta Erfurt F-262), con cuyas 
Unidades se efectúan rendez-vous (encuentros) 
en el mar y se adelantan maniobras navales tipo 
passex, leap frogs, hello cross deck, RAS, traspaso 
de líneas ligeras, toma de helicópteros en 
plataformas amigas, entre otros. 

El cumplimiento de las diferentes misiones y 
tareas operacionales asignadas, el cumplimiento 
del ritmo de batalla y los aportes para mejorar el 
desarrollo de las operaciones, permitieron que la 
capacidad profesional colombiana fuera objeto 
de reconocimientos por parte de las autoridades, 
como fue el caso del propio Comandante de 
la Fuerza de Tarea de la Operación ATL quien 
visitara en altamar al buque y cuando este 
cumplió su tiempo para salir de la operación, 
recibiera este mensaje: 

Estamos muy orgullosos de vuestra 
contribución en esta operación, justo 
cuando más lo necesitábamos.  El 7 de 
agosto llegó al AOO con un FF (Force Flow) 
de dos barcos y fue como una bocanada de 
oxígeno para el FHQ, que pudo distribuir 
el esfuerzo entre tres, con un incremento 
repentino del 50 % de los recursos. 

Pero es que además tu barco lo ha hecho 
muy bien, francamente bien. No se ha 
notado en absoluto la estrecha colaboración 
en apoyo asociado, ha sido uno más de los 
pocos que éramos, lo cual ha sido crucial.  

Pero, sobre todo, quiero destacar que, sin 
una transferencia de autoridad, tu barco 
haya sido capaz de cumplir con todas las 
tareas que se le han asignado, y lo haya 
realizado con tanta eficacia y entusiasmo. 

 Por todo ello, estoy no solo contento del 
resultado de vuestra participación, sino 
más bien emocionado por la forma en que 
habéis contribuido al éxito de la operación. 
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Os deseo a ti y a toda tu dotación que 
alcancéis el mismo éxito en OCEAN SHIELD 
y que volváis a vuestro país, orgullosos 
del trabajo realizado en esta región tan 
importante para la Unión Europea.  

Habéis dejado muy alto el pabellón de 
Colombia y el de su Armada Nacional. Que 
la Virgen del Carmen os proteja en vuestro 
regreso a casa. 

Buena mar y viento a un largo (Alfonso 
Gómez Fernández de Córdoba, 
Contralmirante de la Armada española / 
FCdr Operación Atalanta). 

Como ese, la Unidad colombiana recibió varios 
mensajes de agradecimiento por su contribución 
al esfuerzo internacional por mantener la 
seguridad y el buen en el mar, tanto del Mayor 
General Martin Smith, Commander EUNAVFOR 

Atalanta, como del VALM Clive Jhonstone, 
Commander Allied Maritime Command; 
igualmente la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) el 21 de noviembre de 
2015, durante el Foro Internacional de Seguridad 
que reúne a los 260 líderes mundiales agradeció 
a Colombia, por intermedio del señor ministro 
de la Defensa Luis Carlos Villegas, su apoyo en 
la operación contra la piratería marítima: 

Colombia participó en esa operación contra 
la delincuencia internacional, denominada 
‘Escudo del océano’, con el buque ‘ARC 
7 de Agosto’. Esas maniobras conjuntas, 
coordinadas por la OTAN, buscaban 
desvertebrar las organizaciones dedicadas a 
asaltar embarcaciones. 

Fue muy positiva esta reunión y el general 
Peter Pavel, presidente del Comité Militar 
de la OTAN se mostró satisfecho con la 
participación de Colombia en esa operación, 
junto con las marinas de Alemania y de 
España (Foro Internacional de Seguridad, 
2015). 

De esta manera se atestigua el nivel de 
alistamiento en operaciones de alta exigencia en 
preparación y entrenamiento. 

Atributos de las Fuerzas Navales y 
Diplomacia Naval 
En últimas, el Gobierno colombiano hizo uso de 
una de sus herramientas de la política exterior 
como el uso de sus Fuerzas Militares y en 
especial en este caso, de los llamados atributos 
de las Fuerzas navales, algunos de ellos aplicables 
en estas operaciones se cifran en: 

• Flexibilidad Política. Despliegue y adaptabilidad 
en un área para influenciar en la situación política 
estratégica vigente. 

• Flexibilidad Operativa. Condición de 
alistamiento permanente pasando rápidamente 
a la situación operacional más exigente. 

• Flexibilidad Logística. Autonomía y 
permanencia que le permite operar por largo 
tiempo sin apoyo logístico externo. 

“La diplomacia naval es otra de la 
ejemplificación de los atributos de 
las Fuerzas navales que, entre otras 
características, son una muestra de la 
flexibilidad en su empleo”.  

Foto: Archivo Armada Nacional de Colombia
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• Condición de Listos para Operar al Arribo. 
Capacidad para iniciar operaciones inmediatas al 
recalar al área, sin previa preparación de terreno. 

• Intervención discreta o abierta. Mostrar la 
bandera, presencia, diplomacia naval 

Y es en uno de estos puntos que se quiere 
hacer énfasis en la Diplomacia Naval; decía el 
Almirante Horacio Nelson en 1801: “Una flota 
de barcos de guerra británicos son los mejores 
negociadores de Europa.” La diplomacia es, 
después de todo, simplemente la gestión de 
las relaciones internacionales, y la diplomacia 
marítima3 es, por lo tanto, la gestión de las 
relaciones internacionales a través del dominio 
marítimo” (Le Mière, 2014, p. 7).  

La diplomacia naval es otra de la ejemplificación 
de los atributos de las Fuerzas navales que, 
entre otras características, son una muestra 
de la flexibilidad en su empleo. La diplomacia 

3 Para efectos de la traducción de este autor, se 
entenderá como diplomacia naval; ha sido recurrente la confusión 
de los términos en la traducción del inglés; eso lo explica con 
detalle Geoffrey Till en el principio de su obra Seapower: a Guide 

for the Twenty One Century.

naval4, según Le Mière (2014), se puede dividir 
básicamente en diplomacia naval cooperativa, 
persuasiva y coercitiva. Es decir, en un espectro 
muy interesante que va desde las visitas de 
buena voluntad para estrechar relaciones, 
ofrecer ayudas humanitarias, hasta la de ejercer 
presión para alcanzar objetivos. En ese espectro 
se movió la Unidad desplegada en nombre del 
país. 

4 Nuevamente, aunque en el idioma original dice 
maritime diplomacy, se entiende por el contexto que se refiere a 
la diplomacia naval.

“La cooperación internacional, atiende 
a esa corresponsabilidad que le cabe a 
todos los Estados por trabajar con sus 
aliados en respuesta a la necesidad de 
ayudar a mantener la seguridad marítima 
y atender el requerimiento de la seguridad 
multidimensional”.  

Foto: Archivo Armada Nacional de Colombia
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Su gran versatilidad para en buques sin ser 
muy grandes, poder desplegar helicóptero, 
botes, armamento, ejercer comando, control 
y comunicaciones, entre otros muchos roles, 
como es el caso de las OPV clase ARC “20 
de Julio”, le permiten participar no solo en 
combates, sino en operaciones de apoyo o 
despliegues en tierra, pasando por operaciones 
en el mar, como el control de amenazas como la 
piratería, proporcionar escolta efectiva a buques 
de asistencia humanitaria, luchar por reprimir 
narcotráfico, son tan solo alguna de las tareas 
en el espectro de su multifuncionalidad, que se 
encuentran inmersas en la tarea diplomática. 

Es por ello por lo que el Estado colombiano, 
no puede privarse de esta potencialidad para 
desplegar una proyección internacional, no solo 
por el bien de su propio interés como país, 
sino por la legitimidad que se obtiene ante la 
comunidad internacional, al actuar en beneficio 
de ella.  A nivel internacional se requieren de 
estas presencias para consolidar el buen orden 
en el mar, que deriva en el buen orden en tierra, 
o como dice Geoffrey Till (2007, p. 412) “el 

desorden en el mar solo empeora las cosas en 
tierra”. 

Así, siguiendo con Till (pp. 342 – 346), menciona 
que las Armadas o marinas de guerra de los 
países tienen valor diplomático por dos razones: 
primero, las Fuerzas Militares son parte del 
espectro de medidas diplomáticas que puede 
utilizar un Estado tanto en la guerra como 
en la paz, siendo en esta última, la Armada 
la más adecuada por sus connotaciones de 
proyección, sin generar tensiones y por el 
contrario aliviándolas y formando alianzas, si 
es el propósito del Estado; segundo,  por las 
características fundamentales de las Fuerzas 
navales respecto a la libre navegación en altamar 
y presencia en puertos extranjeros (Valdivia & 
Ferrari, 2017, pp. 110-11). 

El desempeño diplomático de las Armadas 
radica en la ejecución de la política exterior 
sin llegar al extremo del uso de la fuerza. Este 
ejercicio apuntala a la política del Estado en las 
negociaciones y en las relaciones exteriores en 
general (Uribe, Díaz & Rodríguez, 2016, p. 100).  

Conclusiones 
La cooperación internacional, atiende a esa 
corresponsabilidad que le cabe a todos los 
Estados por trabajar con sus aliados en respuesta 
a la necesidad de ayudar a mantener la seguridad 
marítima y atender el requerimiento de la 
seguridad multidimensional.  

El fortalecimiento global y propio del país, 
a través de la transmisión y obtención de 
experiencia fruto de la interoperabilidad, 
logrando el fortalecimiento de las existentes y 
generar nuevas alianzas estratégicas del beneficio 
del interés nacional y del internacional.  

La Proyección Regional, Hemisférica y Global, es 
y será siempre una oportunidad para demostrar 
las capacidades operacionales e innovación 
tecnológica de la Armada Nacional, insertarse 
en el sistema internacional y ejercer influencia.  

Las Fuerzas Militares de Colombia, son una 
herramienta de la política exterior de Colombia, 
la cual tiene en ellas, un medio capaz de afianzar 

Foto: Archivo Armada Nacional de Colombia
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M Capitán de Navío Darwin Alberto Alonso Torres: Ingeniero Naval con énfasis en electrónica y Profesional en Ciencias Navales (Escuela 

Naval); Magister en Ciencias Navales y Marítimas con mención en Estrategia e igualmente Oficial de Estado Mayor (Academia de Guerra Naval de la 
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sus objetivos, a través de la diplomacia y de la 
diplomacia naval.  

Por ello urge estrechar las relaciones entre la 
política exterior del Estado y sus instrumentos 
idóneos para hacerlo en el mar; ello sin duda, 
a efecto de generar la sinergia que se oriente al 
beneficio nacional. 
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